
 

El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
 

� Hijos de Dios, aclamad al Señor, 

aclamad la gloria del nombre del Señor, 

postraos ante el Señor en el atrio sagrado. 
 

� La voz del Señor sobre las aguas, 

el Señor sobre las aguas torrenciales. 

La voz del Señor es potente, 

la voz del Señor, es magnífica. 
 

� El Dios de la gloria ha tronado. 

En su templo un grito unánime: ¡Gloria! 

El Señor se sienta por encima del aguacero, 

el Señor se sienta como rey eterno. 

 

 Esto dice el Señor: 
 «Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido; a 
quien prefiero. Sobre él he puesto mi espíritu; para que 
traiga el derecho a las naciones. 
 No gritará; no clamará; no voceará por las calles. La 
caña cascada no la quebrará, el pábilo vacilante no lo 
apagará. Promoverá fielmente el derecho, no vacilará 
ni se quebrará hasta implantar el derecho en la tierra y 
sus leyes que esperan las islas. 
 Yo, el Señor, te he llamado con justicia, te he cogido 
de la mano, te he formado, y te he hecho alianza de un 
pueblo, luz de las naciones. Para que abras los ojos de 
los ciegos, saques a los cautivos de la prisión, y de la 
mazmorra a los que habitan en las tinieblas». 

  

 En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: 
 «Está claro que Dios no hace distinciones; acepta al 
que lo teme y practica la justicia, sea de la nación que 
sea. Envió su palabra a los israelitas anunciando la paz 
que traería Jesucristo, el Señor de todos. 
 Conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, 
cuando Juan predicaba el bautismo, aunque la cosa 
empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, un-
gido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó 
haciendo el bien y curando a los oprimidos por el dia-
blo, porque Dios estaba con él». 

– ALELUYA ! SE ABRIŁ EL CIELO, Y SE OYŁ LA VOZ DEL  
PADRE: „ÉSTE ES MI HIJO AMADO; ESCUCHADLO„. 

     SALMO 28 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MARCOS 1, 7-11 
 

E n aquel tiempo proclamaba Juan: 
«Detrás de mí viene el que puede más que yo, y 

yo no merezco agacharme para desatarle las sanda-
lias. Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará 
con Espíritu Santo». 
 Por entonces llegó Jesús desde Nazaret de Galilea 
a que Juan lo bautizara en el Jordán. Apenas salió del 
agua, vio rasgarse el cielo y al Espíritu bajar hacia él 
como una paloma. Se oyó una voz del cielo: 
 «Tú eres mi Hijo amado, mi predilecto». 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA ISA¸AS 42, 1-4. 6-7 � 

LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APŁSTOLES 10,34-38 � 
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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 



 

E n el Evangelio de hoy, el Padre eterno nos presenta a Jesús llamándole su Hijo amado, su predilecto. Es como si nos 
dijera: se parece mucho a mí. Dirán que nadie habló jamás como El. Ni las amenazas de los poderosos, ni los falsos 

razonamientos de los letrados le harán apartarse de su camino. Se parece a mí por su paciencia y por su comprensión. Así 
como yo hago salir el sol sobre buenos y malos, El también amará a los buenos y a los malos.  
 Este es mi predilecto. Lo veo a El y es como si me mirara en un espejo. Será uno más entre los hombres. Aunque no es 
pecador, Jesús sabe meterse en la fila de los pecadores y esperar, como uno más, a que le llegue su turno para ser bautiza-
do. Como yo soy amor, él también vivirá amando. Dirán de El que pasó por el mundo haciendo el bien. No podrá haber a su 
lado nadie triste; y ninguno que acuda a El volverá con las manos vacías... Tendrá un corazón compasivo y una sonrisa a 
flor de labios. Os lo presento como mi Hijo amado, mi predilecto.  
 Hermanos, con estas palabras del Padre Eterno estamos al principio de la vida pública de Jesús. Desde la cuna hasta 
los treinta y tantos años, Jesús hizo suyos nuestras alegrías y nuestros sufrimientos. Todo en silencio como uno más. Pero, 
a partir de su bautismo a los treinta y tantos años, va a empezar a decirnos, con palabras y con obras, la Buena Nueva, que 
nos trae de parte de Dios. Será respetuoso con todo el que se niegue a escucharlo o no se deje convencer por lo que El di-
ga. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Godofredo de Kappenberg 
13 de enero 

 Conde de Kappenberg (Alemania), 

poseedor de un castillo y extensas 

tierras, estaba casado y era feliz en 

su matrimonio. 

 Impactado por la predicación de 

san Norberto, decidió hacerse reli-

gioso y lo mismo su esposa, des-

prendiéndose de sus bienes. 

 Godofredo se hizo religioso pre-

monstratense y llegó a ordenarse de 

menores, pero murió antes de ser 

sacerdote el 13 de enero de 1127 a 

la edad de 30 años. 

 

Padre Dios,  
 hoy celebramos el bautismo de tu Hijo Jesús, 
 hoy recordamos también nuestro propio bautismo. 
Dame fuerzas para confesar a Cristo como Señor, 
 Señor de mi vida.  
¡Gracias Padre! 
 Porque estoy bautizado, 
 soy miembro de tu pueblo, la Iglesia, 
 puedo rezar el Padrenuestro, 
 puedo llamar hermanos a los demás cristianos, 
 puedo amar al prójimo con amor fraterno. 
Gracias porque por mi bautismo 
 estoy incorporado a tu muerte, 
 estoy como muerto para no pecar. 
Gracias porque por el bautismo  
 estoy incorporado tu resurrección, 
 a tu nueva vida, tu vida de resucitado, 
 la vida cristiana.  
¡Gracias, Padre, por mi bautismo! 

ORACIÓN    
 

 Hay un sacramento que es punto de partida y co-
mienzo de toda nuestra existencia de cristianos, como 
lo fue también en la vida apostólica de Jesús: el bautis-
mo. En él somos sumergidos en el bautismo de sangre 
de Cristo, morimos al pecado con él y como él, para re-
nacer también con él a la vida nueva de Dios. Culmina-
ción del sacramento del bautismo es el de la confirma-
ción, sacramento del Espíritu por antonomasia, valga la 
expresión. Hemos de vivenciar y revivir continuamente 
ambos sacramentos.  
 Necesitamos un perenne pentecostés bautismal en 
nuestra vida de creyentes para alcanzar  la madurez de 
nuestro bautismo, preanunciado ya en el bautismo de 
Jesús. Precisamos angustiosamente el agua del Espíri-
tu, lo mismo que necesita humedad la tierra agrietada 
por la sequía. Nos hace falta un recio golpe de viento en 
nuestra vela dormida. Ya lo avisaba san Pablo:  
 No dejéis apagar el Espíritu (1Tes 5,19).  

EL SACRAMENTO DEL BAUTISMO    

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

1ª Semana del T.O.  y  1ª del Salterio 
 

���� Lunes, 12: Conviértanse y crean en el 
Evangelio � Hebreos 1, 1-6 
� Salmo 96 � Marcos 1, 14-20 
    

���� Martes, 13: Enseñaba con autoridad     
� Hebreos 2, 5-12 � Salmo 8  
� Marcos 1, 21-28 
    

���� Miércoles, 14: Curó a muchos enfermos 
de diversos males � Hebreos 2, 14-18 
� Salmo 104 � Marcos 1, 29-39 
    

���� Jueves, 15: La lepra se le quitó y 
quedó limpio � Hebreos 3, 7-14 
� Salmo 94 � Marcos 1, 40-45    

���� Viernes, 16: El Hijo del Hombre tiene potes-
tad para perdonar pecados � Hebreos 4,1-5.11 
� Salmo 77 � Marcos 2, 1-12 
    

���� Sábado, 17: No he venido a llamar a los jus-
tos sino a los pecadores � Hebreos 4, 12-16 
� Salmo 18 � Marcos 2, 13-17 

Gracias, Señor, por esta agua,  
que me recuerda  
mi bautismo en Cristo,  
que me redimió  
con su muerte y resurrección.  
Amén. 

EL AGUA BENDITA 

Fuera del uso litúrgico, 
el Agua Bendita  
solamente  
se debe utilizar  
para hacernos con ella 
la señal de la cruz   
en la frente  
mientras decimos  
la siguiente oración: 


